
Lectura de la primera carta del apóstol San Juan                         3, 1-2 

 

Veremos a Dios tal como es. 

 

Queridos hijos: Miren cuánto amor nos ha tenido el Padre, pues no sólo 

nos llamamos hijos de Dios, sino que lo somos. Si el mundo no nos 

reconoce, es porque tampoco lo ha reconocido a él. 

 

Hermanos míos, ahora somos hijos de Dios, pero aún no se ha 

manifestado cómo seremos al fin. Y ya sabemos que, cuando él se 

manifieste, vamos a ser semejantes a él, porque lo veremos tal cual es. 

 
 
Palabra de Dios 


